
La caja contiene un gran puzle de 108 piezas de doble cara y un set 
de adhesivos pega-despega de 108 palabras. A través de este kit,
el niño se familiarizará con la lengua inglesa, a la vez que reconocerá 
la pluralidad, descubriendo que existen lenguas distintas y diferentes 
modos de hablar. La gran imagen de la casa permite, además, 
contextualizar el aprendizaje en un entorno definido.
Esto facilita la comprensión y la memorización de las palabras.

El juego se basa en un método didáctico garantizado y muy eficaz, 
que se estructura en tres pasos y que permite al niño reconocer 
las palabras, enriquecer su vocabulario y aprender la correcta 
pronunciación de los términos. En uno de los lados de cada pieza 
del puzle aparece una imagen y la palabra correspondiente
en lengua inglesa. El niño aprende así ese 
nombre relacionándolo con la imagen.
Esta asociación hace que el pequeño 
reconozca la palabra como signo 
dotado de un significado preciso.
Esta primera fase de la actividad 
puede proponerse de modo gradual, 
a través de una selección de palabras. 

Las piezas, los adhesivos y el puzle



Estos grupos de nombres pueden señalarse sobre el puzle según 
la parte del dibujo que, de hecho, se corresponde también con un 
campo semántico determinado.
Las piezas, por tanto, pueden utilizarse como flashcards que se 
enseñan independientemente, una a una, pronunciando en voz 
alta el nombre de la imagen representada. En el segundo nivel 
se utiliza la otra cara de las piezas del puzle y el set de adhesivos 
pega-despega. El juego consiste en hacer que el niño recomponga 
la asociación imagen-palabra de cada pieza (o grupo de piezas). 



Podemos mostrar una (del lado de la imagen) y proponerle que 
encuentre la palabra que le corresponde, entre los adhesivos que 
están a su disposición. Una vez localizado el adecuado, el niño 
puede pegarlo sobre el espacio correspondiente cerca del objeto.
Esta fase del juego constituye asimismo una comprobación de la 
asimilación de las palabras y su significado.
Finalmente, el niño puede divertirse completando el puzle de 108 
piezas y reconstruyendo la imagen general con sus innumerables 
detalles y particularidades. Podemos consolidar el aprendizaje de 
las palabras haciendo que pegue de nuevo los adhesivos en los 
espacios correspondientes. Todo ello pueden realizarlo de manera 
autónoma o bien guiados a través de preguntas que los estimulen.



El recorrido de aprendizaje se completa con la app interactiva, 
pensada para enseñar la correcta pronunciación de las palabras
que aparecen en el puzle. Gracias a la función micrófono, de hecho, 
los niños pueden entrenarse repitiendo los nombres hasta que
los pronuncien de modo correcto.
De esta manera refuerzan su aprendizaje y amplían y diversifican
sus competencias a través del componente oral y fónico-acústico
del lenguaje. 

La app Easy English


